
     ACTUALIDADel Día    I   LUNES 18 DE AGOSTO DE 2025   I  I  03

OPINIÓN

La promulgación de la Ley “Más Mujeres en 
Directorios” por parte del Presidente Gabriel 
Boric es, sin duda, un paso importante en la 
búsqueda de mayor equidad de género en el 
ámbito empresarial chileno. La norma establece 
que, en un plazo gradual, ningún género podrá 
superar el 60% de los cargos en los directorios 
de sociedades anónimas abiertas y especiales, 
reduciendo la brecha que hoy, en muchos casos, 
es abrumadora.

El diagnóstico es claro: aunque las mujeres 
representan cerca del 40% de la fuerza laboral 
en grandes empresas, solo un 22% llega a un 
directorio, y más de la mitad de ellos (54%) 
está compuesto exclusivamente por hombres. 
Frente a esta realidad, cualquier medida que 
impulse cambios es bienvenida.

Sin embargo, la ley deja algunos espacios 
que podrían limitar su impacto. La gradualidad 
en la implementación, el carácter sugerido de 
las cuotas en los primeros años y la aplicación 
solo a ciertos tipos de empresas generan dudas 
sobre su alcance real. En un contexto donde 
las desigualdades de género en cargos de alta 
dirección son estructurales, confiar excesi-
vamente en la “voluntad” del sector privado 
puede ralentizar los resultados que se buscan.

Es cierto que el enfoque progresivo busca dar 
tiempo a las organizaciones para adaptarse y 
evitar resistencias. Pero, si no se acompaña de 
incentivos claros, mecanismos de seguimiento 
efectivos y un plan de extensión hacia otros 
tipos de empresas, el riesgo es que el cambio 
se quede en lo simbólico.

En ese sentido, la ley marca un hito, pero no 
debería ser vista como un punto de llegada, 
sino como el inicio de un proceso más amplio. 
Incorporar más mujeres a espacios de decisión 
no solo es una cuestión de equidad, sino también 
de competitividad, diversidad de pensamiento 
y mejor gobernanza.

Valoremos este avance, pero no olvidemos 
que el verdadero desafío será garantizar que, en 
pocos años, esta medida se traduzca en cambios 
culturales profundos y sostenibles, que lleguen 
no solo a las grandes empresas, sino también a 
las medianas y pequeñas, donde muchas veces 
las brechas son aún más invisibles.

“Más Mujeres en 
Directorios” – Un 
avance necesario, 
pero aún insuficiente

En lo que va del año, 88 personas han perdido 
la vida en accidentes de tránsito en la Región 
de Coquimbo. Detrás de esa cifra hay familias 
destruidas y comunidades que cargan con el 
peso de tragedias evitables. El dato es más que 
un número: refleja una deuda pendiente con la 
seguridad vial y un desafío que, pese a los es-
fuerzos de fiscalización, no logra traducirse en 
una disminución significativa de víctimas fatales.

Las autoridades han intensificado el control 
en calles y carreteras. Carabineros registra más 
de 54 mil infracciones en lo que va del año, 
mientras que la Seremi de Transportes suma 
más de 3.500. Son cifras que demuestran un 
trabajo constante, pero también la magnitud 
del problema: miles de conductores circulan sin 
licencia, con documentos vencidos o sin cumplir 
normas básicas de seguridad. La cantidad de 
multas por exceso de velocidad, conducción en 
estado de ebriedad y uso indebido del teléfono 

celular revela que la imprudencia sigue siendo 
la constante en nuestras vías.

Los controles son necesarios y disuasivos, 
pero la experiencia muestra que no bastan por 
sí solos. La seguridad vial requiere un cambio 
cultural que vaya más allá de la sanción. Mientras 
existan conductores dispuestos a arriesgar su 
vida y la de los demás por ahorrarse minutos o 
evitar un trámite, las campañas educativas y 
las fiscalizaciones tendrán un efecto limitado.

La Región de Coquimbo no puede normalizar la 
pérdida de casi un centenar de vidas en un año. La 
tarea es colectiva: autoridades que refuercen los 
controles y la infraestructura, comunidades que 
exijan mayor seguridad en sus calles, y conductores 
que entiendan que respetar la ley no es un mero 
requisito, sino un acto de responsabilidad social. 
Porque en el tránsito, cada decisión individual 
puede marcar la diferencia entre llegar a casa o 
engrosar las dolorosas estadísticas.

Irresponsabilidad al volante
Las autoridades han intensificado el control en calles y carreteras. Carabineros 
registra más de 54 mil infracciones en lo que va del año, mientras que la Seremi 

de Transportes suma más de 3.500.

EDITORIAL

Jovanka Trebotich Zúñiga, 
manager de portafolio Know Hub Chile

En el siglo 21. Aún existen traba-
jos feminizados. Estos  a menudo 
están relacionados con tareas de 
cuidado, como enfermería, cuidado 
infantil, empleadas domésticas y 
trabajo de oficina, como secreta-
riado. Históricamente, estos han 
sido asociados con rol de género 
femenino tradicionales y, a me-
nudo, han sido menos valorados 
y peor remunerados. 

Las mujeres en estos trabajos 
pueden enfrentar barreras pa-

ra ascender a puestos de mayor 
responsabilidad y remuneración. 

Es importante destacar que la 
feminización de ciertos trabajos 
no es un fenómeno natural, sino 
que está relacionado con la división 
sexual del trabajo y los estereotipos 
de género. 

La sociedad ha asignado tradi-
cionalmente ciertas tareas a las 
mujeres, lo que ha llevado a la 
concentración femenina en estos 
sectores. La lucha por la igualdad 
de género en el ámbito laboral 
busca romper con estos estereo-
tipos y valorar todos los trabajos 
por igual, independientemente de 
quién los realice.

Otro de los problemas de discrimi-
nación laboral es el techo de cristal, 
que en algunos sectores este techo 
es de hormigón. Con esto se refiere 
al conjunto de normas no escritas 
en el interior de las organizaciones, 
que dificulta a las mujeres tener 
acceso a puestos de dirección. 

Desde un principio se utilizó para 
hacer referencia a las barreras que 
tienen las mujeres para avanzar 
en la escala laboral, que no son 
fácilmente detectables, pero son 
la causa de su estancamiento.

Son muchos los obstáculos que 
se presentan en el desarrollo pro-
fesional de las mujeres, basados en 
estereotipos que proceden incluso 
del entorno familiar y educativo. 

Para superar esta brecha debemos 
plantearnos y cuestionar el valor 
que le otorgamos a los trabajos que 
llevamos años asociando a las mu-
jeres, reconociendo que son labores 
igual de dignas e importantes que 
los empleos masculinizados, por lo 
que deben ser más valorados. Este 
será el primer paso para eliminar el 
concepto de trabajos feminizados.

Este desafío es social, todas y 
todos estamos invitados a formar 
parte de esta tarea que busca 
igualdad y equidad para todas las 
mujeres sin distinción.

Trabajos 
Feminizados
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